
La humedad en piso de alquiler tiene una forma muy concreta de complicarlo todo. Empieza con una

esquina más fría de lo normal, una mancha que parecía pequeña, un armario que huele raro. Luego llegan

los muebles hinchados, la ropa con olor persistente, el sofá pegado a la pared con una sombra oscura

detrás, y la gran pregunta que aparece casi siempre tarde: quién paga la humedad en un piso de alquiler

cuando ya hay daños materiales.

La respuesta corta es que depende del origen del problema, de la rapidez con la que se haya comunicado,

de lo que diga el contrato en lo accesorio y, sobre todo, de lo bien que se pueda demostrar qué pasó y

cuándo pasó. Ahí está el punto clave. En muchos conflictos entre inquilino y propietario no gana quien más

se queja, sino quien mejor documenta.

He visto discusiones enquistarse por una foto borrosa y he visto acuerdos resolverse en una tarde porque el

inquilino tenía fechas, vídeos, mensajes, facturas y un informe técnico sencillo. Cuando hay moho en piso de

alquiler o daños por humedad, la diferencia entre un disgusto sin salida y una reclamación sólida suele estar

en el orden.

Lo primero, distinguir de dónde viene la humedad

No toda humedad es igual, y esa diferencia cambia quién debe asumir el coste de la reparación y quién

responde por los desperfectos por humedad alquiler. En la práctica, suelen aparecer tres escenarios.

El primero es la humedad por filtración o por defecto de construcción o mantenimiento. Aquí entran

cubiertas que no sellan bien, bajantes con fugas, fachadas que dejan pasar agua, ventanas mal instaladas o

tuberías del edificio o de la propia vivienda en mal estado. Si el origen está en elementos estructurales,

instalaciones fijas o defectos que el inquilino no puede controlar, lo habitual es que la responsabilidad del

arreglo recaiga en la propiedad. Si además esa humedad acaba dañando muebles del inquilino, puede haber

base para reclamar esos daños, pero hará falta probar que el daño deriva de esa avería y no de otro uso.

El segundo escenario es la condensación. Este punto genera mucha fricción, porque el moho alquiler

inquilino propietario suele discutirse aquí. La condensación aparece cuando hay exceso de vapor en la

vivienda y poca ventilación, o cuando hay puentes térmicos muy marcados. En la vida real casi nunca es

blanco o negro. Hay pisos con aislamiento pobre donde la condensación se dispara aunque el inquilino

ventile con constancia. También hay casos en los que se tiende ropa dentro, se cocina sin extractor y



apenas se abren ventanas, y eso empeora mucho el problema. En ese terreno mixto, la documentación y, si

hace falta, un técnico, son decisivos.

El tercer escenario es la negligencia o el mal uso. Un ejemplo claro sería detectar una fuga pequeña bajo el

fregadero, no avisar durante semanas y seguir acumulando cajas, textiles o muebles en la zona húmeda

hasta que el deterioro se multiplica. Si el daño se agrava por no comunicarlo a tiempo, la posición del

inquilino se debilita bastante.

Por eso, antes de discutir dinero, conviene discutir causa. Y no con intuiciones, sino con hechos.

Cuando los muebles se dañan, la pregunta importante no es solo quién
paga, sino por qué

Muchos inquilinos piensan, con lógica, que si el piso tenía humedad, el casero debe pagar todo. Muchos

propietarios piensan lo contrario, que los muebles del inquilino son un asunto personal y que bastante tienen

con reparar la pared. La realidad jurídica y práctica está entre ambos extremos.

Si el origen de la humedad en piso de alquiler está en un problema que corresponde mantener al arrendador,

y ese problema causa daños directos en muebles del inquilino, existe una base razonable para reclamar. No

significa que siempre se pague todo ni que se haga de forma automática. Influyen el valor real del bien

dañado, su antigüedad, si estaba apoyado contra un muro ya afectado, si se avisó al detectar los primeros

signos, y si se tomaron medidas razonables para limitar el daño.

Un armario de aglomerado pegado a una pared exterior con moho puede deteriorarse en pocos meses. Un

colchón afectado por una filtración desde techo tiene una relación causal bastante evidente. Un portátil

estropeado por ambiente húmedo, sin más prueba, es mucho más difícil de encajar. Cuanto más directo,

visible y trazable sea el daño, mejor.

Aquí hay un detalle muy importante que muchas personas pasan por alto: el coste del mueble no siempre se

valora por el precio de compra original. Si se llega a una indemnización, lo normal es discutir el valor real del

bien en el momento del daño, no lo que costó nuevo hace seis años. Esto no impide reclamar, pero sí obliga

a ser realista. Una factura ayuda mucho, aunque no garantice recuperar el importe íntegro.

Qué hacer en cuanto aparece la humedad

El mayor error no es esperar un día. El mayor error es esperar semanas mientras la mancha crece y los

muebles siguen en contacto con la zona afectada. Si te preguntas humedad piso alquiler qué hacer, la

respuesta sensata combina dos cosas: avisar y preservar prueba.

Hazlo así, sin dramatizar pero sin dejarlo pasar:

1. Comunica la incidencia al propietario o a la agencia por escrito en cuanto la detectes.

2. Haz fotos y vídeos con fecha, desde plano general y detalle, antes de mover nada.

3. Separa los muebles de la pared o de la zona húmeda para evitar que el daño aumente.

4. Guarda facturas, tickets, presupuesto de reparación y cualquier prueba del valor de los bienes.

5. Si el problema avanza o no te responden, pide una visita técnica o un informe profesional.

Parece básico, pero este pequeño protocolo salva muchísimos casos. El aviso por llamada está bien para

reaccionar rápido, pero si no queda rastro, luego nadie recuerda el día exacto ni el contenido. Un mensaje

por correo electrónico o por una aplicación donde conste la fecha es oro puro.



Documentar bien cambia la conversación

Documentar moho alquiler no consiste en hacer veinte fotos iguales de una esquina negra. Consiste en

construir una historia clara, cronológica y comprobable. Eso permite demostrar cuatro cosas: cuándo

empezó, cómo evolucionó, qué bienes resultaron afectados y qué hiciste tú para comunicarlo y minimizar

daños.

Las mejores pruebas suelen ser muy sencillas. Una imagen de la pared completa para ubicar la habitación.

Otra de cerca para ver la textura, la extensión o el color del moho. Un vídeo donde se vea que el zócalo está

abombado, o que el armario presenta hinchazón y moho en la parte trasera. Un metro o una referencia visual

ayuda a mostrar el tamaño. Si el problema es una filtración, grabar la gotera en lluvia o la marca de escurrido

puede ser decisivo.

También conviene guardar prueba del contexto. Si el dormitorio tiene la cama pegada a una pared exterior, si

la ventana cierra mal, si ya había manchas al entrar, si el piso está en una planta baja especialmente fría,

todo eso cuenta. Del mismo modo, si ventilas cada mañana, usas extractor y aun así el moho regresa,

merece la pena dejarlo reflejado al comunicar la incidencia.

En reclamaciones modestas, un dosier simple suele bastar. En conflictos serios, un pequeño archivo

ordenado puede inclinar la balanza por completo.

Qué pruebas conviene reunir cuando hay muebles dañados

No hace falta convertirte en perito, pero sí pensar como alguien que tendrá que explicárselo a un tercero. El

objetivo no es abrumar con papeles, sino relacionar el daño con la humedad y la humedad con una causa

que no dependa de ti.

Estas son las pruebas que más valor tienen en la práctica:

Fotos y vídeos fechados de la humedad y de los muebles afectados.

Mensajes enviados al casero o a la agencia, con fecha y contenido claro.

Facturas o justificantes de compra de muebles, textiles o enseres dañados.

Presupuestos de reparación o sustitución, si existen.

Informes técnicos, partes de seguro o actas de visita, si se han emitido.

Con eso ya se puede sostener una reclamación razonable. Si además tienes inventario de entrada, fotos del

estado inicial del piso o testigos que hayan visto la evolución, mejor todavía. No siempre serán necesarios,

pero ayudan mucho cuando la otra parte niega que el problema existiera antes o minimiza su alcance.

El aviso al casero debe ser claro, sereno y completo

Reclamar humedad al casero no requiere escribir como un abogado. Requiere precisión. Un mensaje útil

debería indicar la estancia afectada, la fecha en que se detectó, una breve descripción del problema, si hay

riesgo para salud o bienes, y una petición concreta de revisión o reparación.

Por ejemplo, funciona mucho mejor decir: “Desde el 4 de noviembre hay una mancha de humedad en la

pared exterior del dormitorio, detrás del armario. Ha crecido y ya ha afectado al mueble y a varias prendas.

Adjunto fotos y solicito revisión y reparación cuanto antes”, que enviar un “hay moho, venid”.

Ese tono importa. Ni agresividad prematura ni frases vagas. Si la respuesta tarda, entonces sí conviene

insistir por escrito, dejando constancia de que el problema sigue activo y aumentando. Si pasan los días sin



actuación y el daño continúa, se refuerza la idea de que avisaste y no fuiste atendido a tiempo.

Qué pasa si el propietario dice que es culpa de la ventilación

Es la objeción más repetida cuando aparece moho en piso de alquiler. A veces tiene parte de razón. Otras

veces se usa como respuesta automática para quitarse el problema de encima. La clave está en analizar el

caso sin simplismos.

Una vivienda puede tener condensación por hábitos de uso, pero también por falta de aislamiento, ventanas

deficientes o puentes térmicos severos. He visto dormitorios donde la pared exterior amanece mojada en

invierno aunque se ventile todos los días. También he visto baños sin extractor donde el techo termina negro

por puro vapor acumulado. Son escenarios distintos.

Si el propietario atribuye todo a la ventilación, conviene responder con hechos. Explica cómo ventilas,

cuánto tiempo, si usas extractor o deshumidificador, y desde cuándo persiste el problema. Si puedes

aportar un informe sencillo de un técnico, mejor. No hace falta un estudio complejo de laboratorio. A veces

una visita de un profesional que describa filtración, falta de aislamiento o condensación estructural basta

para mover la conversación.

También importa la ubicación del moho. No es lo mismo un techo de baño sin ventilación que una mancha

localizada junto a una bajante o una fachada concreta. La localización suele contar la verdad con bastante

fidelidad.

Seguro del hogar, seguro del propietario y daños a bienes del inquilino

Aquí aparece otra capa que puede aliviar el conflicto. Si el inquilino tiene seguro de contenido, algunos

daños a muebles o textiles pueden tramitarse por esa vía, según cobertura y causa. Si el propietario tiene un

seguro que cubre daños por agua o responsabilidad civil, también puede entrar en juego, sobre todo si se

confirma una avería de su responsabilidad.

Esto no significa que el seguro vaya a pagar siempre. Las pólizas distinguen mucho entre filtración, fuga,

condensación, defecto de mantenimiento y daño gradual. La condensación suele ser especialmente

discutida. Pero conviene revisar pólizas antes de darlo por perdido. Un simple parte bien planteado puede

ahorrar meses de fricción.

Lo que sí aconsejo es no tirar nada importante antes de consultar. Un colchón con moho, una mesilla

hinchada o unas prendas visiblemente afectadas son prueba. Si por higiene necesitas retirarlos, haz antes

un reportaje claro, toma medidas, conserva facturas y, si es posible, pide por escrito autorización o al menos

informa de que vas a desecharlos por motivos sanitarios.

Cuando ya hay desperfectos por humedad alquiler, cómo valorar la
reclamación

Muchas reclamaciones se desinflan porque se piden cantidades poco defendibles. La forma más sólida de

plantearlo es separar bien tres planos.

Primero, la reparación del origen. Esa discusión va sobre la vivienda: la pared, la tubería, el techo, la

ventana, la fachada, según el caso.

Segundo, los daños a bienes del inquilino. Aquí conviene identificar cada objeto afectado, su fecha

aproximada de compra, precio orientativo y grado de afectación. No es lo mismo “armario arruinado e



inutilizable” que “pequeña marca en una silla”. La precisión da credibilidad.

Tercero, los gastos derivados. Lavandería extraordinaria, limpieza específica, un deshumidificador comprado

por urgencia, quizá una pequeña estancia temporal en otro sitio si la habitación quedó inutilizable en un

caso grave. Estos importes solo tienen recorrido si se justifican muy bien y guardan proporción con lo

ocurrido.

Un error frecuente es mezclar molestias reales con cantidades difíciles de probar. Es preferible reclamar

menos, pero bien soportado, que mucho y mal explicado.

Si la humedad ya estaba cuando entraste

Este es un caso clásico. A veces la pared estaba recién pintada, impecable a simple vista, y el problema

reaparece al llegar el invierno. Otras veces ya había un olor raro o una esquina sospechosa. Si al entrar

hiciste fotos del estado general, te habrás hecho un favor enorme. Si no las hiciste, todavía puedes apoyarte

en conversaciones iniciales, visitas de terceros o defectos que claramente no nacieron de la noche a la

mañana.

Cuando el propietario sostiene que el daño a muebles se debe a un uso prolongado del inquilino, la

cronología vale mucho. Si el moho apareció a las pocas semanas de entrar, si la lluvia coincidió con la

mancha, si la comunidad ya conocía una fuga, todo eso ayuda a desmontar la idea de un mal uso

prolongado.

No siempre se logra probar el estado exacto de la vivienda al inicio, pero cuanto más temprano hayas dejado

rastro escrito, mejor. Incluso un mensaje informal diciendo “he visto humedad detrás del armario, os aviso

para que quede constancia” tiene más fuerza de la que parece.

Casos grises, donde conviene negociar antes de pelear

No todo conflicto de humedad merece atrincherarse. Hay situaciones compartidas en las que lo más

inteligente es negociar. Por ejemplo, cuando existe un problema térmico de la vivienda y, al mismo tiempo,

hábitos de uso que han empeorado la condensación. O cuando el mueble afectado estaba literalmente

pegado a una pared exterior ya fría y sin cámara. O cuando el daño es limitado y la relación entre las partes

ha sido buena hasta entonces.

En esos supuestos, un reparto razonable a veces resuelve mejor que una pelea larga. El propietario asume la

mejora o reparación de la vivienda, el inquilino renueva algún bien menor, y todos ahorran tiempo. No es

rendirse. Es distinguir entre tener razón en abstracto y obtener una solución útil en la práctica.

He visto acuerdos sensatos de este tipo funcionar muy bien, sobre todo cuando ambas partes entienden

que la humedad no siempre obedece a una sola causa. Un informe técnico pequeño y una conversación

honesta suelen abrir más puertas que diez mensajes tensos.

Cuándo hace falta un profesional

No siempre hace falta perito, pero hay señales claras de que sí conviene. Si el propietario niega la existencia

del problema, si atribuye todo a tus hábitos sin más, si los daños en muebles son importantes, o si hay un

problema de salud por moho persistente, merece la pena buscar apoyo técnico o jurídico.

Un fontanero, un técnico de humedades, un arquitecto técnico o incluso el informe de una aseguradora

pueden aportar una base objetiva. No hace falta convertir el asunto en un litigio complejo desde el primer



día. A veces basta con una visita y un documento que describa origen probable, extensión y relación con los

daños.

Si la situación escala, ese informe puede ser la pieza que faltaba para reclamar humedad al casero con

fundamento o para defenderte frente a una imputación injusta.

La salud también importa, y mucho

Aunque la discusión económica suele centrarse en los muebles, no conviene minusvalorar el impacto del

moho. El olor persistente, la sensación de ambiente cargado y la imposibilidad de usar bien una habitación

ya son un perjuicio relevante. En personas alérgicas, asmáticas o con problemas respiratorios, el asunto

puede complicarse más.

Eso no significa inflar la reclamación con términos médicos si no corresponde. Significa comunicar con

seriedad si una habitación no puede usarse con normalidad o si hay síntomas que aconsejan una solución

rápida. Si un médico recomienda evitar exposición a moho, guardar esa indicación puede ser útil.

La alegría de vivir en un piso alquilado desaparece rápido cuando un dormitorio huele a pared húmeda y el

armario estropea la ropa. Resolverlo pronto no es un capricho, es mantenimiento básico de habitabilidad.

La mejor defensa es una cronología impecable

Si tuviera que resumir años de incidencias en alquileres en una sola idea, sería esta: quien ordena los

hechos, gana claridad y fuerza. Fecha de aparición, fecha de aviso, evolución visible, visitas, promesas de

arreglo, daños concretos y gastos acreditados. Ese hilo narrativo convierte una queja en una reclamación

seria.

Cuando alguien pregunta quién paga la humedad en un piso de alquiler, mi respuesta favorita siempre es la

misma: primero averigua y prueba de dónde sale. Si sale de la vivienda, procedimiento reclamar humedad

de sus instalaciones o de un defecto que no controlas, hay muchas más opciones de que la propiedad deba

hacerse cargo de la reparación y, en ciertos casos, de los daños a tus muebles. Si la causa está ligada al uso

cotidiano, la situación cambia. Y si hay una mezcla, toca hilar fino.

La buena noticia es que casi nunca estás indefenso si actúas a tiempo. Un móvil con cámara, mensajes

guardados, facturas y un poco de orden pueden valer más que una discusión larga. La humedad avanza en

silencio, sí, pero la prueba bien hecha habla muy claro.
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